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La educación popular en la argentina, país agrario C*l 
POR EL 
Gral. D. José María Sarobe 
Al responder a la honrosa Invitación del Instituto Popular de 
Conferencias me pareció oportuno elegir como tema de esta di-
sertación, el magno problema de la Instrucción pÍtblica en la Ar-
gentina. ·N o extrañará la ele·cc-ión a quienes cpnocen mis- Inquie-
tudes intelectuales en tal sentido .. 
El problema de la Instrucción pública en su contenido inte-
gral está estrechaménte vinculado al presente y al futuro de la 
Nación. Por ello, ningún hombre de responsabilidad, puede ser 
3,jeno O mantenerse indiferente sobre aSUil:tO de tan eno.rme in-
terés social. P·ar~ los militares la mate_ria reviste particula'r tras--
cep_dencra ya que en el ejército culmina la obra de la escuela 
en la educación de la ¡uventud. Nuetras primeras fi'guras mi-
litares San Martín, Bel11rano, Urquiza o Mitre, han sido ig·ual-
m.ente guerreros que e~tadiStaS y pedagogos. 
El problema de la educación popular asume profundo sig-
nificado en el lllOmento actu3J El mundo sufre una pavorosa 
crrsis y no se vislumbra en los cerrados horrzontes del porvenir, 
como podrá llegar para la humarudad un día mejor, a no ser 
mediante la formación de un nuevo espíritu del hombre por la 
Influencia regeneradora de la -educación. 
( * ) Conferencta pronunCiada por el General D José María- Sarobe en el Instituto 
Popular de Conferencias 
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Señoras y señmes: Faltan las hases esencrales para trazar lof< 
planos de una reorgamzación de la instrucción pública érr la 
Argentina. Se carece, entre otros elementos de juicio, de censos 
generales y de estadísticas escolares que permitan desentrañar 
las fallas del régimen ~ducacional vigente y establecer con un 
criterio r3:cional y científico las medidas- Orgánicas para subsanar-
las. 
Por falta de un censo escolar reciente se rgnora el número 
exa-cto de analfabetos, nativos y extranj-eros, que hay en el país. 
Hace un cuarto de siglo qU:e se levantó el último censo general 
de la República. Ese antecedente, es ocioso decirlo, ya no tlérre 
interés demógráfico srno Simplemente un valor histórico. 
En China, hace , sesenta siglos, se levantaban censos de la 
poblaCión. En Babilonia se hacía lo mismo 2500 años antes de 
J esucrrsto.. Aristóteles quería para Grecia, hace 24 srglos, un 
censo cada cinco años. Nuestra Coristltucrón fija ese término en 
diez años; pero no se "'Cumple. Tampoco se observa la disposi-
ción de la Ley 1420 que dispone el levantamiento de nn censo 
de la niñez cada dos años 
Por fallas estadísticas notorias se tiene un paitorama eon-
fuso, cuando no totalmente deformado de la realidad nacional. 
En materia de censos han ocUrrido cosas singulares en nuest]fo 
país_ Así, en vísperas de un Qongreso sobr·e analfabetismo y a 
fa\ta de una estadíst1ca escolar que odentara sus deliberacione·s, 
el Ministerio de Instrucción Pública, recurriÓ a la Dirección 
General de Correos para qne por mtermed10 de las estafetas y 
oficinas existentes en la República, se hicera el recuento de' la 
poplació11 infantil radicada en cada nno de sus distritos!! En 
1935 se levantó un censo industrial y de allí surgiÓ la conclu-
sión paradoJa! que en esa: fecha había menos personas ocupadas 
en la mdustr1a que veinte años atrás. Es que había omitido con-
siderar en el cómputo en cuestión las pequeñas fábncas, los ta-
lleres, los artesanos 1ndepen~ientes y los ctmtenares de miles de 
obreros que trabajan a domiciho, en contacto con la grande y 
pequeña industria. 
Para plantear las bases de una política educacwnal en la 
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.,Argentina, es menester comenzar por el principio, es decir por, 
saber cuál es la densidad exacta, la condición económica y la 
distribuciÓn geográfrca de la masa estud1antü en el suelo naeio-
ual. Todo censo escolar debe ser completo en su trrple condición 
d~··cómputo de los _niño$, de los maestros y de las escuelas. 
En la actualidad se lleva una estadística prolija del alumno 
mientras cursa Ía escuela (id~ntldad p~rsonal, calificaciones, asis-
tencia, etc.) .. Esos datos tienen una utilidad relativa porque fal-
ta lo principaL el comportamiento del estudiante egresado de las 
aulas frente a la vida. Por ello sería beneficroso, a nuestro jui-
cio, que las autoridades de la enseñanza hicieran encuestas e;ntre 
los agrieÚltores, los industnales, los comerciantes y las autori-
dades del eJército, para conocer las fallas de que adolece la ins-
trucci<?n de los jóvenes en base a la experiencia recogida en el 
campo,. en el taller o el)_ las filas del regimiento., e incorporar 
las ideas y sugestione& útiles· asi emitidas, a los planes y prog~a­
mas de instrucQió_n escolar 
La estadística debe ser fuente de estudro desde los prime-
ros grados de la escuela primaria y paralelamente al aprendizaje 
de las demás materias. NingUna otra ciencia ofreGe, tan dilatado 
campo al desarrollo de las facultades interpretativas de las men-
tes juveniles. Los fStudiantes se inician con el conommie'D.to de 
las CifraS báS_lCaS de la poblaCIÓn, comercio, industria y r€~curSOS 
nacionales. Después examinan los guarismos que Interesan a sus 
propia& -aCt.iyidades y ocupac_ioÍles, ya sea _en el campd co_mo e_n 
la mudad, y hacen comparacioneS con las cifras s1mllares de' otros 
países o regwnes, hasta establecer deducciones concretas sobre 
lo~ fenómenos políticoS y sociale'S que interpretan. 
Ei niño debe egresar de la escuela con un conocimiento ca-
bal de la importancia de la estadística. "Es un est"QdlO necesario, 
en los tiempos que atravesamos, y deseo que lo apre1~da mi so-
brino Fernando"; decía el Libertador Bolívar hace ciento vmnt~ 
años .. La estadístic~ debe dejar de ser una ciencia abstrusa,- eso-
térica, cabalístrca. Estudiándola desde los primeros años de la es-
cuela primaria, se salvará el riego de que más tarde la Ignoran 
los estadistas. 
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Otra de las causas principales de la esterilidad de la política 
argentina en materia de educamón popular, radica en la,. centra-
lización excesiva del manejo y administración de la enseñanza 
popular por parte de las autoridades superwres del Gobierno 
Federal No obstante la buena voiuntad y patriótico desvelo de 
esos :Euncwnarios es imposible manejar desde Buenos Arres, pa-
ra toda la Repúbhca el complicado roda¡e educacional y burocrá-
tico diseminado en la inmensidad del país. Se trata, nada me-
nos de dirigir 6193 escuelas primanas de la capítal, de las pro-
vincias y terrlte5tios más lejanos -que funcionan con un cuerpo 
docente de 32873 maestros para Impartir la mstrucción a 88988(\ 
alumnos ('). Por si esa responsabilidad educacional no fnera 
suficiente el Gobrerno Federal se reserva en la República el mo-
nopoho de la enseñanza media y de la cultura unrversltaria y su-_ 
penor 
En la práctica, la distancia, la extensrón, la drspersión de-
mográfica de ia poblacrón infantil en el vasto territorio naciOnal, 
hacen rnaccesible la influencra drrectora de las autoridades cen-
trales para reSolver Oportuna y- eficazmente los Infinitos pe-
queños y grandes problemas que plantea el complejo organismo 
educacíonal. En reahdad las escnelas diSemínadas en los pue-
blos y campaña del mterwr vegetan huérfanas de todo apoyo 
oftcial Las necesidades de estas escuelas que son diarias y pe-
rentorias no p-q_eden ser satisfechas en la práctica, por las aUto-
ridades escolares que residen a centenares o miles de kilóme-
tros de ellas y mediante expedientes que demoran meses cuando 
no años en su tramitación. Y es lógi-eo que así sea, pues las me-
nudas exigencias del regular funcionamiento de las aulas como 
ser: ]a reparación de 1os edificios, la provisi6n oportuna de úti-
les o material didáctico, el reemplazo de los maestros por caso 
de enfermedad o licencia, reclaman ser atendidas por autoridades 
delegadas en contacto permanente e inmediato con el magiSte-
rw y el alumnado. En la actualidad existen funcionarios depen-
dientes del Consejo Nacional de Educación, con asiento en :el in-
_( 1 ) Datos de la DtrecCIÓn de Personal y Estadística del ConseJO Nacional de 
Educaq,ón - "El Monitor de la Educación Común" - Mayo rle 1940. 
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terior, pero no disfrutan de un núnimo de autonomía que en todos 
los· casos haga eficaz y rápida su I:atervencióno 
La enseñanza dirigida desde Buenos Aires para toda la Re, 
pública, es }lOr fuerza de tipo uniforme, calcada en un patrón 
común. Son iguales así las esCueias existentes en la ciudad y én 
el campo; las semi-urbanas a las rurales 1 las que funcionan en_ 
las -regiones agrícolas, gan·aderas_ o forestales, a las que indistin-
tamente imparten las luc-es de la enseñanza en las comarcas 
marítimas, mineras o industnales de la República .. 
El régimen de la enseñanza púbhca no puede estar en :i'la~ 
grante desacuerdo con la estructura polítíca del Estado que la 
imparte y sostiene. Así, regido nuestro país por un sistema de 
gobierno descentralizado, autonómico, federal, no concilia con esa 
organizaC-Iórt instltuc10nal un sistema de instrucción de tipo uni-
tario, dirigido y admmistrado para toda la NaciÓn, desde una 
sede central. La centralización excesiva a que nos referimos, cons~ 
pira contra l~ iniciativas regionales y los esfuer~os que indepen-
dientemente deben realizar las unidades de la federación, para 
cooperar en la medida de sus recursos y posibilidades en la 
obra compleja y magna de la educación nacional. 
Bien está que .el Gobierno Nacional se ocupe de la organi-
zación y sostenimiento 4e la enseñanza media y de la instrucción 
universitaria en toda 1a República. Pero en materia de instruc~ 
ción primaria, -,-con las salvedades que sobre planes. (le ins-
trucción -lllt_t~mos- a continuación-,_ ese deber irrenunciable co-
rresponde en primer término a las provinCias y aún a los muni-
cipiOs, a las- instituciones regionales y hasta los vecinda:-rio_s· to-
dos, sm considerar la ayuda que puede y debe prestar la Na~ 
ción en forma de subvenciones a los Estados pobres o de la pro~ 
VISIÓn de fondos para costear las obras escolares, cuando la mag:-
mtud de las erogaciones excedan a las posibilidades fmancieras 
de las provincias. Según -vítali el extraordinariO incremento de 
la instrucciÓn públíca en Estados Unidos se debe ante todo al 
régimen federativo y aplicado al sistema de la enseñanza, al re-
vés de la uniformidad y centralización que caractenza entre nos-
otros dicho sistema: educacional. 
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Señores: Permítanme que insista en este aspecto fundamen-
tal de la cuestión. La Argentina, no sólo en Sl.J. sistema educacio":' 
nal, sino _en Sl,l vida política,_ en su organizaci6n económica, en 
su régrmen admimstrativo sufre del mal de. la centralización. 
Casi todo el dinamismo prodígwso de la activrdad argentmg se 
concentra en un quinto del área global de su terrrtorio .. Buenos 
Aires, la gran metrópoli, ae:túa como el centrO de gravedad, el 
nudo geográfico, el núcleo vital de la N acrón entera. Casi la cuar-
ta parte de la población argentina vive en la ciudad y en sus 
alrededores. Su puerto canaliza el 75 por ciento del comercio 
de importación de la República. Buenos Aires es también el 
primer centro Industrial y la sede de las instituciones cornercmles 
y bancarias más importantes. 
Toda la .economía namonal es manejada d1rect~mente desde 
la urbe por las organ1zacwnes creadas para regular La produc-
ción de la carne, de los granos, de los bosques, de la leche, del 
tabaco, del algodón, de la producción vitivinícola, de la yerba 
mate, del azúcar y otros más. Además de eso se legisla desde 
Buenos Arres para toda la República mediante la unificación de 
los Impuestos internos, e~ tributo a los réditos y a las. transacew .. 
nes, el grava,men a la nafta, la moratorfa hipotecaria y el eon-
trol de los ~ambws. Todos los servimos públicos naciOnales son 
manejados desde la metrópoli a la distancia y por medio de ex-
ped-ientes que tramitan miles de ohmnas distribuídas en el mte-
ríor. Según un cálculo el 60 por ciento de los sueldos del abul-
tado presupuesto de la N ación y el 90 por crento de los haberes 
de los pensiOnistas y jubilados va a engrosar la economía de la 
cmdad 
El Estado Federal es el úmco que admmístra las tierras 
públicas, cuya superfiCie total nlcanza al terciO del área global 
de la Argentina, se ocupa de las exploraciOnes mineras en el 
subsuelo de la República; cmda de los bosques frscales; explota 
los yacimientos petrolíferos y mane¡a toda la red férrea de la 
~ación. Se mantiene la Ilusión de que la vida dB un país tan ex-
tenso com~ el nuestro, d~ características geográficas, clima y 
producciones tan diferentes, ~a despecho de su organización 
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política fundamental,- puede y debe ser dirigido desde Buenos 
Aires a centenares o miles de kílómetros de la sede donde actúa 
una autoridad central auxiliada por un ejército de funcionarios 
Por la influencia concurrente de esos innumerables factores 
políticoS, económicos y sociales h~y un contraste profundo _entre 
el esplendor de Buenos Aires, su crecimiento pujante y su pro-
greso ininterrumpido, y el estancamiento y el quietismo de la vi-
da rural, la penurm demográfica, el pauperismo de la~ poblacio-
nes aldeanas dispersas en la mmensidad de las llanuras, que son 
sin embargo, las fuentes potenciales del progreso y de la vita-
lidad argentinas. 
Según serios trabaJOS de mvestigación realizados por el Ins-
tituto Técnico de i:nvestígaciones y OnentaCIÓn de la ProducciÓn 
de la Provmcia de Mendoza baJO Ía competente direcc1ón del 
Ingeniero Alejandro E. Bunge, el índiCe de la capacidad econó-
mica por habitante, partiendo de la base 1.000 para Buenos Ai-
res, Capital, es de sólo 96,8 para cada habitante de Santiago del 
Estero y de 94,6 para Catamarca, o sea en ambos casos, ffienos de 
la décima parte de la misma capacidad económica del habitante 
de Buenos Aires. Partiendo de la misma base 1.000 para el habí: 
tante de la metrópoli, se tiene una capacidad de producción de 
'78,8 para el emporio azucarero de Tucumán, de 70,3 para la 
rica provincia de Mendoza y en orden verticalmente decreciente 
de 613 para Catamarca y de 5,6 para La Rioja, al pié de las 
entrañas. .itl[J:Í:feras del Fama tina. 
Frente a esos guarismos demostrativos 4e una tremenda des-
igualdad. económica, -a despecho d.e la igualdad institucional, es 
posible, preguntamos, legislar desde Buenos Aires para el res-
to de la N ación! ¡Se puede distribuir por igual el peso de las 
cargas fiscales sobre todos los habitantes del país! ¡Qué umdad 
política, social y educacwnal se puede fundar sobre la base de 
tal disparidad económica! 
Descentralizar es, pues, el problema más urgente de nuestro 
país y de nuestra hora. La N ación ha tenido hasta aquí su equi-
libriO económico hacia afuera por la gravitaciÓn del intercambio 
mercantil hacia ultramar, lo. cual exphca la acum.u1ación ~e la 
AÑO 28. Nº 3- 4- 5- 6. MAYO-AGOSTO  1941
-443-
poblaciÓn en su lítoral y particularmente el progreso extraor-
dirtario de su Capital. Es necesario, es urgente, mediante el ins-
trumento de rma hábil política de descentrahzación demográfica, 
de fraccionamiento de la tíerra1 
de explotación del subsúelo, res-
tablecer el equilíbrw de la N ación, desplazando el centro de 
gravedad político y económico de las orillas del Plata hacia los 
Andes, con la mira de armonizar los destinos nacionales con las 
or.Ientaciones nuevas de la América y del mundo. Equilibrio 
económrco entre la producción agrícola, ganadera e industrial. 
Equihbrro espiritual entre lo foráneo y lo nacional. Equilibrio 
político, administrativo y educacional entre la NaciÓn y las Pro-
vincias, la autoridad federal y la autonomía de cada región. Equi-
librio social en :fin, entre el bienestar de lo!s centros urbanos y 
la vida rudimentaria del medw rural 
Señores. Una nueva política educacional demanda una re-
visión prolija y general de los presupuestos nacionales ·y pro-
vinciales a fin de establecer una distribución Tacwnal de los re-: 
curso::: cuantiosos que so destinan a ese objeto. Algunas ram~s 
secundaruis d~ la instrucción supenor cuentan con presupuestos 
abultados en desmedro de lo principal: la mstru')ción obhgato-
rra y común. Una investigación realizada hace algunoS años por 
el Ministerio de Instrucción Pública alrededor de esos gastos 
arroJÓ conclusiones singulares: una Facultad de Agrónomos del 
Litoral tenía en aquel entonces 79 alumnos nommales y 78 pro-
fesores efectivos, entre directoreS Y auxiliares. de la ?-ocencia, 
con un gasto total de medio millón de pesos. Ahí se cumplía a 
la letra de que en la Argentina las escuela<> no han sido creadas 
para los alumnos smo ·para los maestros. Otra Facultad de Quí-
mica contaba con 44 alumnos y un presupuesto tan cremdo que 
la illstrucciÓn demandaba a la NaciÓn un gasto de $ 35.000 por 
cada alumno 
De los presupuestos debe eliminarse todo gasto supérfluo 
y -toda creación artificiosa que no responda a una necesidad sen~ 
tlda. La instrucción element:il para la ma.sa de la población, es 
lo primero a considerar. La educación primaria e integral cuesta 
actualmente, término medio, $ 6 000 por alumno. La carrera uní~ 
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versitana, médicos y abogados, alrededor de 36.000 pesos por gra-
duado. SarmientO hace 80 años .se revelaba contra esa anomalía: 
H Se gasta, decía, s1n tasa en la educaCión superior. Nunca hay 
r_entas sobrantes para .la educaciÓn común, que todos profesan 
d.ese~>r para cuando llueva .plata". 
Entre nosotros las iniciatiVas en materia de -enseñanza públi-
ca se t~oncretan generalmente al cambio frecuente de los planes,_ 
programas y métodos de instrucción. S.e yive así en un régimen 
de permanente inestabilidad. Un eJemplo típico de ello lo ofrecen 
las reformas a los progra:t;nas de enseñanza primaria, iniciada etl 
1935, confirmada al año siguiente, revista en 1939 y reemplazada 
en el mismo año y en el término de pocos meses, por otros pro-
gramas que no significaban, sin embargo, una mejora sobre los 
anteriores. 
El éxito de la acciÓn educativa de la escuela no depende de 
los programas o métodos didácticos tanto como de la personalidad 
del educador. Formar, instruir, enaltecer el magisterio es el punto 
c~rdinal de toda y cualquiera política educac!onal.. Razón tenía 
el Arcedrano Juan Ignacio Gorriti al decrr: " . . . el buen o ·mal 
desempeño del maestro se hace sentir desde la cabaña del humiÍ-
de labrador hasta el sitial del magistrado supremo del Estado". 
Reeducar al magisteriO para colocarlo a la altura de los de-
beres de la hora actual es pues, lo primero a considerar en_ un nlan 
serio de reorganizació.n de la instrucciÓn pública en la Argentina. 
Todo prQ~eso de perfeccionamiento de la educación debe comenzar -- -
por los educadores. Cuando ellos se colocan en la Vía d~l progreso, 
lo demás viene por añadidura, y se rrilpone rápida y espontánea-
mente. Es particularmeJfte Importante la formación del verda-
dero maestro rural Los docentes graduados de las escuelas ur-
banas srn conoCimiento del campo, ni vncaciÓn agraria alguna, 
es evrdente que no pueden ser educadores de los campesinos. 
La preparaCión actual de la generalidad de los educadores, 
en base a los conoCimientos adquiridos en la Escuela Normal es 
incompleta, unilateral y defrcrente. En cuatro años de estudios, con 
el brevísimo horario escolar en vigencra, no es posible formar el 
educador bien capacitado para la escuela moderna de la ciudad 
• 
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y del campoo La plétora de maestros sin empleo y en busca 
de vacantes, no menos de.,aOoOOO, entre otras fallas reconoce co-
mo origen la facilidad que para grad11arse brinda la escuela nor-
maL 
En Estados Unrdos se rmpone· como exigenci'~ mínima de 
estudios al maestro elemental, ocho años de escuela prim:iria, cua-
tr:_o de estudios secundarios y de tres a cuatro de enseñanza pro-
; 
fesionaL FunCionan allí además multitud de institutos de ·perfeé-
cionamiento para los maestros primarios, destrnados a meJOrar 
y mantener al día esa preparación, según su especwhdado El 
nuevo gobierno de Francra .acaba de decretar qu~ los maestros 
elementales, én vez de ir directamente de la escuela prrmaria 
a los Liceos secundarios, corno se hace entre posotros, deben 
aprobar el bachíllerato de seis años como los demás JÓvenes 
franceses que asprran a la Universidad. E;n esa forma se da una 
base amplia a la educación de los maestros y se propende a la 
unidad de la cultura nacionaL Termmado el bachillerato Siguen 
los cursos- pedagógicos especiales qu'e comprende un ciclo de 
estudios de tres años .. 
.Entre nosotros es necesariO crear esos centros ile perfeccio-
namiento para los maestros de la ciudad y del campo a que nos 
hemos referido. Ningún educador debería escalar las altas fun-
Ciones de la docencia sin haber acreditado su capacidad y entu-
siasmo por la carrera, rindiendo pruebas especiales análogas a 
lo que se hace en las InstituciOnes armadas. Los más capaces de 
esos educadores deberían ser distinguidos con viajes de estu-
··dios a los países extranJeros que más se destaquen por su ade-
lanto en la ciencia de la educación~ 
Señores. A despecho de ser la Argentina un país emmente .. 
mente agrícola, la instrucción de la masa campesina es la más 
atrasada de todas. Siendo la mayor riqueza nac10nal la extensión 
y fertilidad de su tierra, no se ha prepara<lo todavía med~ante 
la orientación educadora de la escuela rural, la explotaciÓn ra-
cional y científica del suelo. La N ación no cuenta por eso con 
una población campesina numerosa, bien instruída y orgamzada, 
unida por un sentimiento pleno de argentinidad. 
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El atraso y el abandono de nuestra enseñanza rural reconoce 
como origen lo primrtivo y desorganizado de nuestra économía 
rural. La Argentina es un país agrario sin política agraria. Es un 
contrasentido pero es así Lo demuestra el hecho irrefutable de 
no haber .encarado todavía y no sabemos cuándo lo hará, en for-
ma ampiia, enérgica e inteligente, los prqblemas vitales vincula-
dos a la explotaCión del suelo, al arraigo de la población 'a los 
campos, a la técnica agraria, a la rnstrucciÓ!!, asrstencia social y 
bienestar de sus labradores. Recién ¡tcaba de sancmnarse la ley 
agrarra nacional que es el primer paso efectivo en el sentido· de 
afronta:r la solución de los Problemas vitales vrnculados a nues-
tra economía, Esperamos que su aplicación inaugure la nueva 
política agraria que el país necesita. 
La tierra no se ha fracciOnado sistemáticamente a frn de arrai-
gar al colono nativo o a) brazo europeo En los períodos de abundan-
cia el aluvión inmigratorio se volcó en las ciudades populosas, en 
vez de d1rig1rse hacia los campos baldíos. El primer censo nacional 
levantado hace ochenta años demostró que -en el campu viv-ia el 
72 por ciento de la poblaCión argentína y el 28 en las cmdades. 
Hoy los guarismos casi se han invertido .. El 60 por ciento de los 
habitantes viven en las cmdades y el 40 por Ciento en los cam-
pos 
La explotación agraria de tipo colonial como la Argentina, 
que se conforma con la producción en gran volumen y con destino 
a ultrama-1! 'i.!__e_ unos pocos cereal~s (trigo, maíz y avena); crea ei 
agricultor nómade, sin arrmgo a la tierra que trabaja, sin hogar 
propio, sin ant-or ni entusiasmo por la labor agrí-eola, sin- orgullo 
de ser agricultor. 
Nuestra. subordinación económica al VIejo Mundo ha sido tan 
grande en el último medw siglo que se puede decir que la eeono-
mía nacional ha vivido de espaldas a las ínflmtas posibilidades 
que en nquezas naturales brinda el suelo y el subsuelo de la Re-
pública en vastas regiones y a las ventajas evidentes que ofrece-
ría el intercambio activo con los países limítrofes. 
La agricultura de tipo colonial como la nuestra, es contraria 
a la formación de la pequeña propiedad, a la explotación de la 
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granJa, de la chacra, fuente de abundancia para la familía aldea-
na y de progreso real para el país .. Para esa clase de agricultura 
no interesa el labrador instruído en la escuela agraria, trabajan-
do Su peciueña parcela sino a la inversa, la gran Superficie, el lati-
fundio, explotado con la maquinaria agrícola. De tal sistema h" 
resultado la incapacidad argentina para dividir el suelo y crear la 
pequ.eña propiedad. Por esa misma causa en este país inmenso, de 
pus1bilidades agrarias infinitas, de cada cien labradores. única-
mente treinta y cuatro son dueños, de la tierra que cultivano Por 
igua1 razón de .ca.da cien campesinoS,· cinc~enta son analfabetos. 
Dentro del rudimentario Sls_Ú~ma econórÍüco a que nos refe:d-
mos, los precws de los frutos del país no los establece el mercado 
nacional smo los especuladores extranJeros. En esta forma no hay· 
d-efensa oportuna ni suficientemente eficaz para el trabajo nacio-
nal. La pr~ducCIÓn no sólo está expueSta a todas las <;ontingenCias 
del clima y de la demanda del mercado propio, sino a todas las 
crisis- políticas y económicas de los -clientes del exteriOr. Tal ocU:~ 
rre en el momento presenteo La economía argentina sufre aguda-
lnente las- consecuencias de la guerra europea Esos perjuiciOs ape-
nas se atenuarán cuando finalice la contienda porque· las .nacio--
nes beligerantes em.pobrecidas por tan tremendo conflicto, procu-
rarán comprar en el exteriOr lo menos p_o.sible y al más ba,.jo pte-
c.io que les' sea dado obtener. Y esto mismo entrañará dificultades 
para la industria local, porque esos países para hacerse de- dinero, 
inundarán el mercado nacwnal con· sus manuiactur-as vendidas a 
baJO precio, como también ya ocurrió en la guerra anterior 
El maquinismo ha contribuído también a adulter~r los funda-
mentos de la vida rural La máquina, el instrumento de la mono-
éultura, el agente activo del latifundio, es otro factor de despobla-
ción de los campos y de empobrecimiento y atraso de los agri-
cultores. Seducidos por las ventajas de la máquma, lo_s campe-
sinos se dedicaron a cultivar grandes extensiones y abandonaron 
las labores de la granja y de la chacra, base segura y estable 
de la prosperidad agrícola La máquma sustituyó a cientos de 
babaJadores manuales y reemplazó al caballo y al buey, auxi-
liares ·del hombre, en las nobles faenas de la tierra. La mono-
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cultura· y el empleo de la máquina mermó la fertilidad del sue-
lo y dió origen al fenómeno de la erosión. Los campos se despo-
blaron Los. aldeanos en crecido número se fueron a la ciudad. 
Muchos agricultores hipotecaron sus bienes para adquirir la cos-
tosa maquinaria que al poco tiei¡Ipo yacía carcomida por la he-
rrumbe .,;, montones de hierro viejo .en el fondo de las chacras. 
Es- menester cre~r en este· pa-is- una conciencia agraria. Somos 
hijos de una grande nación agraria cuya mentalWad es urbana. 
Colectivamente vivimo• indiferentes o· ignorantes de los ·proble-
maS más simples vinculados a la tierra. Parece que en este p·a.ís· 
la estru-ctura económica fuera al revés, que .el campo viviera 
de la ciudad y no ésta del campo, como es la realidad. 
Los agricultores ¡;tuténticos no están representados ni i~flue­
yen en las instituciones donde se debaten las grandes cuestiones 
1 • 
agrícolas .. La clase agraria que en nuestro país- debía ser la más 
rica y libre, es- precisamente la más pobre~ la menos organizada 
y la que menos mflnencra tiene sobre el destmo de la Nación. 
La qrganización electoral de la urbe mantiene en una situación 
de dependencra económica y política al ag·ro respeeto de la du-
dad. 
Contra esos males es menester luchar desde la escuela. :1\]lla 
debe iníundir en el espíritu nacional la conCiencia agraria que 
hace falta. Es evidente que nmgún plan de mejoramiento polí-
tico o somal puede progresar, si no se lo inicia, consagra y de-
fiende la eOOu.ela. Y parece natural y lógico poner l~ es~uela en 
función de la política agrana que parezc~ más eficaz, en un pa,ís 
como Üt Argentina, -don~e la Industria agropecuaria es por· ahora 
y lo será por muchos años la gran fuente de riqueza pública y 
de prosperidad común 
SI se quiere perfecCIOf!-ar la agricultura es menester com~n­
zar por educar al labrador. La fertilidad del suelo y el buen 
clima no- son los :fa_ctores exclusivos de la producción. El tra-
bajador mstruído es lo prmcipal Por falta de una educación 
bien dirigida, la rutina y la Ignorancia prevalecf:ln en la mayoría 
de las explotaciones agr-ícolas. 
La escuela en su organizam_ón _actual no está habilitada pa-.. 
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ra llenar esta mrsión. Como la enseñanz.a de la escuela rural es 
la misma que se dicta en la ciudad, en v-ez -de arraigar al indivi-
duo a la tierra, lo empuja hama el medio urbano, Este fenómeno 
de despoblación de los campos se ha agudizado en los últímos 
años .. Según una estadístiéa rec1ente de la Unión Industrial Ar-
gentina, la población md11strial creció de 2.200.000 a 2.770,00.0 en 
los últimos 7 años, mientras la rural disminuía de 1.200.000 a 
1.050.000 en el mismo período. 
Todo el régimen de la enseñanza pública en sus menores 
detalles, maestros, planes, progmmas, hbros y edificios está pa-
ra la ciudad y no para el campo. Es natural que la enseñanza 
agrarra partiendo de esa base no pueda progresa11. Como la escue-
la no armoniza con el ambiente, es extraña a los afanes de los 
agricultores, no puede tener influencia educativa en el medio 
rural. 
Por lo demás es ineficaz esperarlo todo de la reforma de los 
planes, programas y métodos didácticos de la escuela agraria 
A la ese~ela del campo la hace el maestro rural Lo urgente e 
imprescindrble es ent.pnces mejorar e instrui~· debidamente al 
éducador. Mientras los maestros agrarios se form'e-n en los Ins-
titutos urbanos, no tengan afición por la vida del campo y vivan 
suspirando por volver a la ciudad, poca influ~nCia educativa po-
drán tener sobre los h1¡os de los campesmos. Muchas escuelas 
en la campaña, en zonas de intenso trabajo agrícola, son dirigrdas 
actualmente por señoritas, que no residen en la escuela ni a su 
prox1m1dad y que dmriamente se trasladan a ella desde el pue-
blo cercano eon el solo ob¡eto de dictar sus elases 
El problema escolar en la campaña y en los pueblos del m-
terior no puede resolverse con un criterio orgánico análogo al 
aplicable en la metrópoli En el medio rural es previO un estudio 
a fondo de las condiciOnes demográficas, económicas y sociales 
de cada región, para adaptar a ella la organizaciÓn escolar que 
parezca más eficaz. Parece natural, verbigraCia, que en las regio-
nes agrícolas se desenvuelva por la instrucción las tendencias 
activas y laborantes de la poblaciÓn hacia la agncultura S1 en 
otra reg1ón las riqÍlezas naturales .en vez de estar en el suelo 
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existen en el subsuelo, y parece indicado también que la escuela 
cultive las rnclinaciones y favorezca las tendencms de los alum:.. 
nos hacia la minería.- Si la escuela, por último, esiá en el litoral? 
en la cercanía del mar o de los gFandes dos, es igua,.Imente -acer~ 
tado desarrollar las aptitudes de la juventud, para contar en 
el f¡Ituro con la falange de hombres que debe explotar las pes-
querías y trrpular nuestros barcos mercantes y de guerra 
Pero si bien es merto que es conveníente cultivar el parti~ 
cula,rlsmo de cad'l reg1ón en lo relativo a la enseñanza de las 
ciencias naturales y demás conocimientos de -orden práctico, no 
es menos jurcioso própen<Jer mediante- una educación dirigida 
dentro de un plal). nacipnal, y en lo relativo al idioma, la len-
gua, la geografía, la historia, la rnstrucmón moral y cívrca, para 
fundar la unión espiritual de la familia argentma y con ella la 
de la patria La umdad política y social de un pueblo reposa 
sobre la unidad de su cultura, 
Dentro del criterio esbozado, -a cü:~rtas provrncras del inte-
rwr no es conveniente llevar escuelas normaleS gue son ~n agen-
te de emigración de sus mejores elementos. sociales, sino escuelas 
de agriCultúra, de minería y de artes y oficios, qUe desempeñen 
la funciÓn contra_rm de arraigar a la población, _proporcionando 
a la juventud las aptitudes necesarias para_ ejercitar una ocupa-
éión lucrativa y honesta que responda a una finalidad local. Esas 
escuelas serán centro de irradiación de trabaJo y de progreso, 
evitand-0- _q.l.'!g. las provincms mediterráneas se despueble~ en b_e.,. 
neficio de las cmdades del litoral agravando los problemas ur-
banos de la desocupaciÓn y otra-s cuestiOnes_ sociale_S que pa-
rece inoficiOso enumerar. 
Las escuelas normales innecesarias deberían transformarSe 
en institutos de enseñanza post escolar1 destinados a los escola-: 
res del sexto grado primario, que no quieran o puedan seguir 
el ciclo normal. Se buscaría así abrirle a esta juventud un ca-
mino más fáml en la vida, sie:p_do útiles a_ sí mismos, a la familia 
y a la somedad. 
La instrucc_ión post escolar a que no~ referimos comprendería 
tres. años_ de estudios en establecimientos organizados en forma 
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de politécnicos. El trabaJO nacional en sus variadas manífesta-
ciones debe tener su cabal InterpretaCIÓn en la enseñanza im-
partida por la escuela. Tal ocurre en los Estados Unidos donde 
tan pronto como aparece una nueva rama del trabajo- agrícola, 
minero o industrial, se crea en la Universidad respectiva una es-
cuela especial destinada a est.udiarla. La instrucción post esco-
lar entre nosotros debe estar destinada a formar los técnicos y 
per'itos en agricultura, comercio, adrninistra~ión rural, fisiOlo-
gía y patología de las p\antas, técnica de la lana, artes mecámcas 
y de electrHndad, química agrícola, minería, petróleo, Industrias 
frutícolas, de fermentaCión y del frío, economía doméstica} te-
legrafía, radiotelegrafía, estenografía, etc. Para abnr un porve-
nir a estos jó-venes se exigirá el diploma de egreso de tales cur-
sos a los aspirantes a e~pleos de la AdministraciÓn nacional, de 
las provincias, de los municipios, del Ejército o de la Marma, o 
del comercio y de la industria en sus múltiples actividades. 
Pero esta espeéiahzamón de la educación de la juventud 
debe l~grárse sm desmedro de los elementos esenciales de la 
cultura, La Patna no es una factorÍ(l. El hombre no es ~ólo un 
elemento de producción El ideal de la vida no es solamente ga-
nar dinero Tampoco- el tiempo es sólo oro como reza el :prover-
bio puesto en l;wga por esta civilización materialista Más tras-
cendente que meJorar la técnica es cultivar el espíritu del hom-
bre -Porqu~ la ilustración es lo secundariO y la -educación lo prin-
cipal Mucho peor que el analfabetismo mtelectual, en el indi-
viduo· como en la sOCiedad, es la ausencia de sentido moral L8. 
conducta del cmdadano en la v1da pública no es otra cosa que el 
CDrolari.o de la educaCión recib-ida en l~ escuela .Y en el hogar. 
Ya hace veinte s1glos, exclamaba Séneca: " & De qué nos sirve enu-
merar los años de Patroclo y de Aqulles, conocer en qué ma-
res navegó Uhsés ~ Sería mejor que _me enseñaran a no errar 
en la vida! Conocéis lo que es una línea recta, pero ignoráis lo 
que en moral debe ser considerado como recto!". 
La educamón cívica y moral, la hteratura, la música y el ar'--
te.,_ el canto, la gimnasia y el deporte practicado sanamente, da-
rán a la personalidad hlunat.ta una base segura para sentar so-
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bre ella los conocimientos puram<lnte intelectuales y owntí:l'icos. 
Como. observación fmal debemos puntualizar que últimamen-
te se han creado una multitud de escuelas de carácter técnico 
profesional en distintas localidades de la República. Por lo co-
mún han sido ini~iativas aisladas, truncas, propiciadas rror go-
biernos y legisladores, sin responder a ningún plan de conjun-
to. )Jln materia educacional y en particular en lo relativo a la en-
señanza activa no se puede im;Rrovisar~ Antes de resolver la crea-
ción de _establecimientos de esa clase, es preciso contar con el 
personal docente calificado y experto capaz de dirigirlas; · con 
locales adecuados para su instalación, con el material de labo-
ratorio y de taller indispensable para su funcionamiento efi-
cie.nte y regular 
V olvienqo a la escuela agraria, en las zonas rurales donde 
la población escolar se halla dispersa, como o·curre en la gene-
rálidad de la -campaña, se impondrá la creaCión de co~onias _es-
colares _como lo hemos preconizado en nuestro libr_o "Ha.cia la 
nueva educación". -La importancia del internado esColar en cada 
caso, ~~tará en relación directa con su zona de influencia. Habr'á 
así desde los pequeños hogares donde la población infantil está 
muy esparcida, hasta los establecimientos de crecido alumna do, 
con la' totalidad de 1os anexos para la instrucción agraria y ma~ 
nual, en aquellas zonas donde la densidad demográfica es mayor 
y exige el funcionamiento de las escuelas de educación 1ntegral. 
En muehos distritos de la campaña donde la población in-
fantil es reducida y vive muy diseminada la solución del edificio 
escolar propio sería on~rosa. Bastada en este caso una escuela 
rural organizada en fo'rma modesta y práctica.. La escuela po~ 
dría instalarse en una eStancm o chacra que ofreciera las como-
didades mdispensables. Un lnternado de esa clase, para tremta 
alumnos por ejemplo, puede funcionar con erogaciones b1en re-
ducidas por cierto Algunos locales de dimensiones aprop1adas 
pueden servir de aulas y una habitación inmediata bien venti-
lada, de dormitorio común para los niños, En cualquier t1ngla~. 
do o galpón se instala el taller escolar para los trabajos manuales. 
La comida puede ser preparada por el cocmero del establecimiento 
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auxiliado en esos menesteres por los mismos escolares. Estos po-
drí'\n realizar sus clases prácticas en la huerta o la granJa de 
la estancia y contribuir de esta manera con su trabajo a costear 
los gastos de su propia manutenciÓn. Según la experiencia reco-
gida en la Coloma "Escuela Argentina/; que dirige el dignísimo 
educador Dr. Federico W. Gándara una escuelita de ese tipo, j)a-
r.a 30 alumnos, demandaría un gasto mensual de 400 pesos, ex-
cluído naturalmente el sueldo del maestra. 
La enseñanza, en gran parte, se malogra por la brevedad 
del cielo y del horarw escolar. El año escolar argentíno con un 
promedw de 180 días hábiles 'es el más corto de todos los siste-
mas conocidos. P:ara asimilar la enseñanza los alumnos de hoy 
cuentan con la mítad del twmpo de clase que disponían los 
padres en la época que concurrían a la escuela El he.cho resulta 
agravado porque paralelamente a la reducmón del t.Wmpo se ha 
registrado un aumento notable en las exigencias de los Jlrogra-
mas vigent~R· La enseñanza impartida en estas condiciones y en 
algunos de sus aspectos, es mera ficción. ·Como el horario dema-
siado breve, impide cumplir en el aula los frondosos programas 
actuales, los maestros encomiendan a sUs alumnos la eJecución 
de tareas a -domicilio, Sabemos cómo se realizan en la práctica 
esos deberes, 
Los escolares recurren no pocas veces al auxilio de sus fa-
miliares, cuando no a los amigos, defraudán9-ose así los frnes 
perseguidos por la enseñanza El daño moral que sufren los es-
tudiantes es superior al quebranto intelectuaL Desde temprano 
aprenden los niños a miStificar y mentir. Razón tenía Lord Ro-
sebery al decir que la farsa y la mentira en la vida pública tie-
nen Su punto de arranque en los bancos de la escuela 
Además de un local apropiado la escuela necesita estar do-
tada del material didáctico y de los elementos que la mstruc-
,_ ción demande para la enseñanza del programa escolar "El 
clamor de las direcciOnes de las escuelas, expresa un documento 
oficial, reforzado por los pedidos de las cooperadoras, inspec-
ciones y hasta de los Gohernadores de los Territorios, que 
$e hallan registrados en miles de ,expedientes administrativos" 
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demuestra las dificultades cou que tropieza la enseñanza de-
bido a la falta de material didáctico y otros elementos indispen-
sables para dictarla con eficacia, 
éon :frecuencia los establecimientos- de instru~ción secunda:-
rnt y las escuelas. de carácter práctico care.cen de lo- esencial, 
papa realizar los trabajos en el aula, laboratorio o, taller,, Pa~a 
las éscuelas industriales o de artes y oficios los presupuestos no 
asignan partidas destinadas a adquirir la materia prima q]le se ha 
de laborar y en algunas de ellas, la maquinaria es anticuada o 
está fuera de uso. Los gabinetes carecen a menudo de lo m~s pre-
ciso a fin de que los profesores de física o química pueda~ rea-
lizar a sus alumnos las demostraciones más simples. 
La sltuación es de mayor orfandad si no~ traSladamos a la 
escuela rural. El matenal didáctico, los libros que allí se dispo-
nen son útiles para la Ciudad pero no para el campo y faltan 
los "útiles agrícolas" o de "slojdn que son imprescindibles si 
se quiere dar a la enseñanza la orientaciói). agraria que conviene. 
De estas defic¡encias no es sólo responsable el Estado. Los 
presupuestos escolares no pueden prever tódas las múltiples y 
menuda_s exigencias .de la Instrucción. Ellos imponen la coopera-
ción popular activa y bien organizada en favor de la escuela. 
Cuando ella exista las escuelas contarán con todo lo que necesitan 
(herramientas y útiles para los traba¡os en el taller y en el campo, 
/ 
muestras para el museo y libros para la biblioteca, etc.). Porque, 
ínsistimos; lá. educación pública más que un problema de gobier-
no es una obra de altruismo y de solidaridad social. Requiere la 
concurrencia mancomunada de las autoridades~ las institucio-
nes, los vecindarws, los padres de ~amrlia y los. Ciudadanos to-
dos, bajo la dirección prev1sora y experta del Estado, para que 
rinda todos sus frutos en benefício de la cultura popular 
Con el fm de ahvmr le penuria de la infancia indigente se 
ha generalizado el sistema de distribuir a los escolares po-bres, 
ropas, víveres y otros efectos por intermedio de la escvela. El 
procedimiento es un mero paliativo :frente al grave problema 
de los hogares sin recursos por falta de trabajo de los padres 
y de efectos morales contraproducentes cuando esa insolvencia 
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proviene del abandono, haraganería de los mismos padres, en lu-
gares donde las tíerras fértiles o los recursos naturales ofrecen 
facilidades para la vida. Los problemas sociales de la magmtud 
del aludido no se resuelven con esporádicas distribuciones de 
socorros entre los necesitados. . . y menos desde la escuela. Con 
ese Sistema se corre ·el riesgo de corromper la conciencia del ni-
ño. fomentando la mendicidad en un p¡tís donde no debería ha-
ber menesterosos, ?-e desv~rtuar el deber elemental y primario 
de los padres y de difundir en el concepto público la creencia 
errónea de que el Estado es una especie de sociedad de benefi-
cencia. 
En materia social no conviene confundir los efectos con las 
causas. Para resolver el problema soc1al en vez de distribuir 
víveres y ropas entre los necesitados, se requiere por parte del 
Estado el desarrollo de una política. económica encaminada a 
explotar la riqueza nacional, proteger el traba¡o y ehmmar la 
desocupación, fomentar la ·pequeña industria, defender el ho-
gar y la familia, difundir la instrucción, estimular la co-Opera-
ción so~ial y crear la legislaciÓn protectora de las clases necesi-
tadas de la sociedad. 
A lo anterior debemos agregar que si en la e:;¡cuela se or~ 
ganiza el comedor escolar, ha de ser para que todos los alumnos· 
sin d~stinción concurran a éL Lo úníeo que podrá aceptarse es 
el pago de una cuota por los niños de las familias pudientes. 
En la escuela no debe haber distingo entre escolares ricqs y po-
bres, todos deben sentarse a la mesa común; sih que se note 
allí la diferencia que pueda existir fuera de las aulas, en la 
condición económica o social de las familias. 
Voy a dar término a esta larga plática dándoos cumphdas 
gramas por vuestra benévola atención. Os pido disculpas por 
haber tratado en forma fragmentaria y por fuerza breve, en 
el corto espacio de esta conferenCia, un tema de tan largo ahen-
to y de tan apas~onante interés como es el de la instrucción pú-
blicao .Ha sido para mí un grande honor expresar tales ideas en 
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presencia de tan selecto auditorio. . . y en. elevada comunión 
espiritual con él volver el pensamiento hacia la mñez de nuestra 
patria, especiahnente hacía los hijos de aquellos de nuestros con-
ciudadanos que en la soledad de las pampas o en los valles y 
mo~t,añas del solar argentino, laboran obscuro y animosamente 
la grandeza nacio.nal. 
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